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vadora  idea;  tal  fué  hacer  un  viaje  á 
la  ciudad  de  Huelva  en  España. 

Según  se  colige,  Colón  al  deter¬ 
minarse  á  aquel  viaje,  no  fué  con  in¬ 
tención  de  buscar  apoyo  á  su  proyec¬ 
to;  fué  tan  sólo,  movido  por  la  nece- 
j  sidad  de  evacuar  asuntos  privados; 
pero  la  Providencia  que  fabrica  las 

ti  ,  •  j  ,  .  •  •  I  bellas  perlas  dentro  de  las  madre  - 

Hemos  dejado  a  nuestro  insigne 

,  ,  i  .  perlas  al  vaivén  déla  brusca  ímpe- 

marino,  abatido  con  la  conaucta  na-  1  .  1 

,  j  ,i  ,  ,  /,  tuosidad  de  las  olas  marinas,  suele 

da  recomendable  observada  con  el,  .  ’ 

,  i  i  43  i  r  también  hacer  que  surjan  bienes,  v 

por  los  soberanos  de  Portugal;  a  es-  n  J 

„  •  -j  _  •  .  i  de  cuando  en  cuando  alguno  muy 

te  incidente  ingrato  se  agregaba  su  ®  1 

■  ,  j  grande  á  través  de  un  oleaje  de  cala- 
improvisa  y  prematura  viudez,  des-  ¡ J 
,  .  ,  i  minades  y  desgracias, 

aminorada  en  parte  con  el  3  & 


gracia  aminoraaa  en  parte  con 
fruto  matrimonal  de  un  hijo  en  quien 
cifraba  todas  sus  esperanzas,  que  se 
llamaba  Diego. 

La  violencia  del  infortunio  suele  á 
veces  avivar  é  impulsar  las  grandes 
ideas  y  los  proyectos  más  trascen¬ 
dentales. 

Así  acaeció  en  Colón:  la  soledad, 
el  abandono,  el  desprecio  y  la  penu¬ 
ria,  todo  esto  conjurado  encendió 
más  en  su  alma  eminentemente  mag¬ 
nánima,  aquel  vivido  anhelo  de  en- 


Esto  se  efectuó  literalmente  en 
nuestro  marino,  en  aquella  determi¬ 
nación  al  parecer  tan  sencilla.  En 
ese  trayecto  de  camino  se  encontra¬ 
ba  el  lugar  de  Moguér  que,  poseía 
entre  sus  riquezas  la  perla  de  un  Con¬ 
vento  franciscano  que  se  denomina¬ 
ba  Santa  María  de  Rábida. 

Agitado  por  el  cansancio;  aguijo¬ 
neado  del  hambre,  se  dirige  á  aquel 
asilo  en  donde  reposaba  la  diosa  Sa¬ 
biduría,  en  fraternal  abrazo  con  esa 


contrar  facilidades  para  poner  en  bellísima  hija  del  Cielo  que  se  llama 
práctica,  su  elevado  pensamiento  de  Caridad. 

descubrir  la  nueva  ruta  para  llegar  á  Al  efecto  se  abren  de  par  en  par 
la  India.  i  sus  puertas,  y  después  de  aquellas 

En  tal  situación  y  por  los  años  de  atenciones  propias  de  los  discípulos 
1486  atraviesa  en  su  mente  una  sal-  de  Jesús,  fueron  los  dos  peregrinos 
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Colón  y  su  pequeño  hijo  Diego,  al¬ 
bergados  en  aquella  estancia,  que  po¬ 
dría  llamarse  en  ese  entonces  un  pe¬ 
dazo  del  paraíso  terrenal. 

Nuestro  ilustre  viajero  en  vista  de 
tantas  atenciones  determinó  prolon¬ 
gar  por  algunos  días  su  permanen¬ 
cia. 

En  ese  feliz  intermedio,  él  se  en¬ 
contró  con  oportunidades  magníficas 
para  solazarse  explanando  sus  pro¬ 
yectos.  El  que  ama  no  habla  más 
que  del  objeto  amado:  el  ideal  que 
bullía  en  su  mente  era  uno  sólo,  y 
aquél  era  precisamente  su  único  te¬ 
soro. 

Entre  los  religiosos  de  aquella  fe¬ 
liz  morada  existían  dos  de  prendas 
recomendabilísimas:  era  el  uno,  el 
mismo  Guardián  llamado  Fray  Juan 
Pérez:  era  el  otro,  un  catedrático  del 
mismo  Convento  que  tenía  por  nom¬ 
bre  Fray  Antonio  Marchena:  res¬ 
plandecía  en  el  primero  el  celo,  la 
prudencia,  y  la  Caridad:  relucía  en  el 
segundo,  el  dón  de  ciencia  tanto  hu¬ 
mana  como  sagrada. 

Al  escuchar  al  marino  en  la  expla¬ 
nación  de  su  peregrino  pensamiento, 
Fray  Antonio  comentaba  las  ideas, 
las  dilucidaba  y  condensaba:  Fray 
Juan  se  prestaba  á  la  ejecución  con 
su  humilde  persona,  y  con  la  influen¬ 
cia  de  que  gozaba  en  la  Corte  espa¬ 
ñola  por  haber  sido  el  confesor  de  la 
Reina. 

El  resultado  de  todo  esto  fué  dar  á 
Colón  cartas  recomendatorias  para 
los  soberanos  de  esa  misma  Corte, 
con  el  fin  de  que  obtuviese  su  solici¬ 
tud  la  acogida  correspondiente. 

Los  Reyes  Fernando  é  Isabel  en 


esa  época,  no  tenían  domicilio  fijo:  su 
gran  campaña  contra  los  hijos  del 
profeta  Mahoma,  tocaba  ya  á  su  tér¬ 
mino  después  de  ochocientos  años  de 
ominosa  dominación.  P or  ese  enton¬ 
ces  se  hallaban  en  la  ciudad  de  Cór¬ 
doba,  cuando  por  la  vez  primera  se 
presentaba  ante  su  sólio  el  gran  ofe¬ 
rente  de  un  mundo. 

La  solicitud  era  en  demasía  rara; 
su  originalidad  tenía  muchas  afinida¬ 
des  con  el  sueño  y  con  el  delirio;  he 
aquí  la  causa  principal  del  indiferen¬ 
tismo  en  el  caso,  y  aún  del  despre¬ 
cio;  sin  embargo,  á  través  de  aquel 
modesto  personaje  se  irradiaban  y  se 
escapaban  ciertos  rayos  misteriosos 
que  nada  tenían  de  común.  Se  ha¬ 
cía  preciso  pensar  y  discutir  sobre  el 
particular. 

En  efecto,  diose  la  real  providen¬ 
cia  de  que  en  el  Convento  llamado 
del  Prado,  se  convocase  una  junta  de 
sábios,  y  se  estuviese  á  lo  que  la  eru¬ 
dita  reunión  determinase. 

¡Qué  espectáculo  tan  imponente! 
Los  hombres  del  talento,  los  teólo¬ 
gos,  los  filósofos,  los  matemáticos, 
los  geógrafos,  los  físicos  y  astróno¬ 
mos,  unidos  á  personajes  que  forma¬ 
ban  el  círculo  más  prominente  de  la 
Corte,  componían  el  tribunal;  y  por 
otra  parte,  un  hombre  humilde  por 
su  raída  vestidura,  venerable  por  lo 
cano  de  su  cabello,  de  ignota  cuna, 
pero  imponente  por  su  gallarda  figu¬ 
ra,  y  mucho  más  por  cierta  majestad 
que  le  circuía,  servía  de  sustentante. 

Colón  se  prestó  á  aclarar  cuanto  se 
le  exigió  respecto  á  su  sábia  teoría. 
Presidía  este  Congreso  un  Obispo  fa¬ 
vorito  de  aquella  Corte  llamado  Fray 
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Fernando  de  Talavera,  pertenecien¬ 
te  á  la  orden  dominica.  Desgracia¬ 
damente  este  príncipe  de  la  Iglesia 
más  gustaba  de  las  pequeñeces  pala¬ 
ciegas  que  de  los  grandes  proyectos; 
más  se  entusiasmaba  de  las  conquis¬ 
tas  del  territorio  pátrio  del  poder  mu¬ 
sulmán,  que  del  descubrimiento  de 
países  nuevos;  pero  sobre  todo  domi¬ 
nado  por  el  orgullo  de  esa  falsa  cien¬ 
cia  que  nace  del  egoísmo,  y  no  de  la 
pura  fuente  de  la  verdad,  procuró 
que  se  rechazase  de  plano  la  propues¬ 
ta  del  marino,  como  fútil,  como  te¬ 
meraria,  como  incongruente  y  aún 
como  herética. 

El  fiasco  fué  absoluto:  el  alma  del 
gran  marino  sintió  con  tal  rechazo, 
el  desaliento  más  grande;  no  hay  co¬ 
sa  más  desconsoladora,  como  colum¬ 
brar  la  esperanza,  y  que  ésta  se  eva¬ 
pore  al  llegar  á  nuestro  alcance. 

Más  él  no  perdió  tiempo  en  tal 
adversidad:  púsose  á  formar  sus  car¬ 
tas  y  mapas  favoritos  para  vender¬ 
los;  procuró  además  ensanchar  sus 
relaciones;  su  talento,  su  jovialidad 
y  su  dignidad  le  abrían  paso,  hasta 
acercarse  á  hombres  de  la  talla  del 
Cardenal  Don  Pedro  de  Mendoza 
que,  después  tomó  tanto  interés  en 
el  asunto;  y  del  humilde  y  sábio  re¬ 
ligioso  Fray  Diego  de  Deza  y  del 
acomodado  ciudadano  Alonso  de 
Quintanilla. 

Todo  esto  servíale  en  tan  apre¬ 
miantes  circunstancias  de  algún  so¬ 
laz  que,  sostenía  aquella  llama  vaci¬ 
lante.  de  una  ligera  probabilidad  de 
llegar  á  obtener  al  fin,  su  desiderátum 
favorito.  Más  el  tiempo  de  espera 
cuando  se  prolonga  en  demasía, 


exaspera  y  desespera:  se  hacía  pre¬ 
ciso  marchar  fuera  de  aquella  atmós¬ 
fera  desfavorable. 

En  este  lapso  de  tiempo,  es  decir 
de  1486  á  1491,  nació  Fernando  hi¬ 
jo  de  Colón.  Más  en  cuanto  á  si  el 
susodicho  Fernando  sea  legítimo,  ó 
ilegítimo,  hubo  cierta  divergencia  en 
los  biógrafos  del  inmortal  marino. 

Sucede  ante  todo  en  el  caso  que, 
en  esa  época  no  existía  inscripción 
de  los  bautizos  en  los  libros  parro¬ 
quiales,  con  esos  documentos  la  du¬ 
da  desde  un  principio  hubiera  desa¬ 
parecido. 

La  vida  agitada  de  Colón,  unida 
á  esa  insignificancia  que  sus  actos 
privados  revestían,  por  no  haberse 
hecho  aún  notable,  y  por  no  ser  na¬ 
tivo  del  país  donde  moraba  siendo 
no  más  que  un  simple  extranjero, 
pudo  muy  bien  dar  márgen  á  la  in¬ 
diferencia  respecto  á  sus  segundas 
nupcias  con  la  Señora  Cordobesa 
llamada  doña  Beatriz  Enríquez. 

Querer  en  tal  asunto  volar  con  las 
alas  que  presta  un  carácter  poético, 
que  llena  el  mundo  de  huríes,  ninfas 
y  sirenas  en  toda  relación  de  afeccio¬ 
nes,  es  quitar  en  todo  caso  la  parte 
bastante  prosaica  que  tienen  en  mu¬ 
chísimas  ocasiones  esa  clase  de  enla¬ 
ces;  es  cometer  un  absurdo  como  el 
que  cometen  los  pintores  poéticos 
que, por  embellecer  sus  cuadros  histó¬ 
ricos  falsean  la  realidad  de  los  hechos 
con  los  avances  temerarios  de  su  pin¬ 
cel. 

Así  sucede  en  el  caso  que  nos  ocu¬ 
pamos:  presentar  á  Colón;  al  frío, 
meditabundo,  sério  y  magnánimo 
Colón,  con  sus  cincuenta  y  tantos 
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años  de  vida;  abatido,  y  bastante  de¬ 
crépito  por  los  reveses  del  infortunio, 
loco  de  amores  á  la  manera  de  un 
romántico  de  la  Edad  Media  sería 
un  poco  más  que  ridículo. 

Es  una  regla  de  crítica  histórica, 
que  el  que  niega  un  hecho  debe  y  es¬ 
tá  obligado  para  ser  creído,  á  eviden¬ 
ciar  lo  contrario  de  tal  suerte  que, 
sus  argumentos  inclinen  la  balanza 
de  su  raciocinio. 

¿Cómo  queda  esta  balanza  acerca 
de  la  licitud  de  la  relación  del  mari¬ 
no  con  la  referida  Señora,  con  com¬ 
probaciones  y  documentos  que  la  le¬ 
gitiman  como  el  siguiente  entre  otros 
que  transcribimos?  Según  el  histo¬ 
riador  italiano  Fray  Marcelino  De- 
Civezza,  el  año  de  1876  se  encontró 
en  la  Biblioteca  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  en  Madrid  el  si¬ 
guiente  documento  titulado  “Histo¬ 
ria  general  de  la  muy  leal  ciudad  de 
Córdoba  y  de  sus  nobilísimas  fami¬ 
lias,  que  escribió  el  Dr.  Anorés  Mo¬ 
rales  año  de  1618  quediceasí:  “ Cris¬ 
tóbal  Colón ,  el primer  conquistador , 
desnibridor  de  las  Indias,  fué  Almi¬ 
rante  mayor  de  éllas,  duque  de  Ba- 
raguas  y  Marqués  de  Xamaica; y  ca¬ 
só  dos  veces:  la  primera  en  Portu¬ 
gal,  donde  vivió  su  mocedad,  con  do¬ 
ña  Philipa  Muñiz  de  Perastrelo,  de 
quien  tuvo  á  su  hijo  mayor  Don  Die¬ 
go:  segunda  vez  casó  en  Córdoba, 
donde  fué  vesino  seis  años,  con  una 
Señora  de  esta  ciudad  llamada  Do¬ 
ña  Beatriz  Enriquez  de  Arana,  de 
linaje  de  hijos— dalgo,  decendientes 
de  Vireaya,  y  della  tubo  d  Don  Fer¬ 
nando  Colón ,  caballero  de  grande  en¬ 
tendimiento,  valor,  virtud  y  grandes 
letaas,  después  que  salió  del  servicio 
del  príncipe  Don  Juan,  cuio  paje 
fué." 

Después  de  tal  aserto,  no  creemos 
ser  los  llamados  á  negarle  la  veraci¬ 
dad  y  autenticidad;  que  lo  hagan 
otros. 


Tomando  el  hilo  de  nuestro  rela¬ 
to,  diremos  que,  Colón  en  vista  de 
las  dificultades  que  le  asediaban,  em¬ 
prendió  su  marcha  de  regreso  á  su 
querido  antiguo  albergue,  el  Conven¬ 
to  de  la  Rábida. 

Después  de  casi  siete  años  de  au¬ 
sencia,  Colón  tuvo  la  fortuna  de  en¬ 
contrarse  aún  con  sus  eminentes 
protectores  Fray  Juan  Pérez  y  Fray 
Antonio  de  Marchena.  Ellos  no  ig¬ 
noraban  cuanto  en  la  Corte  había 
acontecido  con  respecto  á  su  reco¬ 
mendado,  sintiendo  en  el  alma  que 
el  cortesano  Arzobispo  Fray  Fer¬ 
nando  Talavera,  se  hubiera  mostra¬ 
do  tan  adverso  siendo  dominico.  Y 
á  la  verdad  que,  dicho  religioso  no 
sirvió  más  que  de  sombra,  de  génio 
maléfico  en  el  magno  negocio:  for¬ 
tunosamente  ese  borrón  pa-ra  la 
grande  orden  dominicana,  fué  bri¬ 
llantemente  quitado  por  otro  domi¬ 
nico  que,  más  tarde  se  ha  llamado  el 
gran  defensor  de  la  casta  indígena, 
el  inmortal  Padre  Las  Casas. 

Tantas  contrariedades  y  tantos 
trabajos  habían  hecho  al  fin  mella  en 
el  ánimo  de  Colón:  en  tal  virtud,  con¬ 
cibió  la  determinación  final  de  mar¬ 
char  á  Francia  con  el  fin  de  implo¬ 
rar  del  Rey  Carlos  VIII  los  auxilios 
que  en  vano  había  solicitado  en  otras 
partes. 

A  tal  resolución  se  opusieron  re¬ 
sueltamente  los  religiosos  de  la  Rá¬ 
bida,  y  en  especial  el  meritísimo  de 
Fray  Juan  Pérez:  éste,  sobresaltado 
de  aquella  inminente  desgracia  se 
ofreció  á  ir  personalmente  á  la  Corte, 
y  así  lo  efectuó  predisponiendo  al 
fin  favorablemente  el  ánimo  de  la 
gran  Reina  Isabel:  ¡he  aquí  el  hallaz¬ 
go  de  un  mundo  á  merced  de  unos 
religiosos!  ¿y  á  sí  se  atreven  los 
pseudo  filósofos  del  día  á  considerar¬ 
les  como  inútiles? . 

En  virtud  de  aquel  último  paso  tan 
certero  como  prudente,  nuestro  ma- 
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riño  arregló  y  dispuso  su  nuevo  via¬ 
je  llegando  á  la  ciudad  de  “Santa 
Fé”  en  Enero  de  1492. 

Se  dieron  principio  á  nuevas  ges¬ 
tiones  en  el  asunto. 

Interpúsose  además  en  pro  del  so¬ 
licitante  una  amiga  íntima  de  la  Rei¬ 
na,  la  Marquesa  de  Moya  á  quien 
aquel,  había  hablado  detenidamente. 

Las  propuestas  de  Colón  necesi¬ 
taban  de  un  arreglo  formal;  una  es¬ 
pecie  de  convenio  sobre  futuro  con¬ 
tingente;  las  bases  principales  fueron 
las  siguientes: 

1 -rt  Reconocerle  el  título  del  Almi¬ 
rantazgo  en  los  mares  por  descubrir. 

2  El  título  de  Virrey  de  los  puntos 
de  tierra  que  se  descubriesen. 

3  -rt  Ejercer  un  dominio  exclusivo 
sobre  mar  y  tierra  hallada,  de  tal 
suerte  que  para  su  gobierno  se  con¬ 
sultase  con  su  parecer  privado. 

*  4  Que  todos  estos  honores  y  pri¬ 
vilegios  fuesen  extensivos  á  sus  des¬ 
cendientes:  así  se  ratificó. 

Aunque  tales  propuestas  no  de¬ 
jaban  de  herir  la  susceptibilidad  régia, 
la  prudencia  y  aún  la  justicia  estaban 
por  su  parte  puesto  que  se  trataba 
de  un  pacto  en  que,  se  ofrecía  en 
compensación  mucho  más,  de  lo  que 
se  pedía. 

Después  de  calurosas  discusiones, 
vino  por  último  á  tropezarse  en  la 
más  grande  dificultad  consistente  en 
la  eshaustez  del  erario  público.  Más  la 
Reina  estaba  resuelta,  su  resolución 
es  incontrastable. 

No  existen  fondos  en  verdad  in¬ 
sistió  la  Soberana;  pero  están  mis 
alhajas;  con  eso  basta;  véndanse  ó 
préstense  sobre  en  valor  y  manos  á 
la  obra. 

(Se  continuará.) 
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Relación 

DE  LOS  HONORES  FUNEBRES  TRIBUTADOS  A  LA 
MEMORIA  DEL  ILMO.  Y  RMO.  SR.  ARZOBISPO 
Doctor  Don  Cayetado  Francos  y  Monroy 
en  el  I  Centenario  de  su  muerte,  el  17  de 
Julio  de  1892,  en  la  Santa  Iglesia  Cate¬ 
dral  Y  EN  EL  EDIFICIO  DEL  COLEGIO  DE 

Infantes. 


[Continua.] 

A  las  12  de  la  mañana  del  17  de 
Julio  de  1892,  primer  Centenario  de 
la  muerte  del  limo.  Señor  Francos  y 
Monroy,  las  campanas  de  la  Cate¬ 
dral  acompañadas  de  las  de  todas 
las  Iglesias  de  la  capital  doblando  so¬ 
lemnemente  recordaron  el  triste 
acontecimiento  sucedido  cien  años 
antes  y  anunciaron  la  celebración  de 
los  pontificios  funerales.  Reunido 
el  Clero  y  el  Colegio  de  Infantes 
en  el  Coro  á  las  oraciones  de 
!  la  noche  de  este  día,  estando  toda  la 
Catedral  iluminada  é  invadida  por 
numerosa  concurrencia,  comenzaron 
las  solemnes  Vísperas  de  Difuntos, 
que  presidió  el  Señor  Presbítero  Don 
Buenaventura  Cruz,  Vice-Abad  de 
la  V.  Hermandad  de  San  Pedro, 
oficiándose  con  acompañamiento  de 
grande  orquesta. 

Terminadas  las  Vísperas,  ocupó 
el  púlpito  el  Señor  Presbítero  Don 
Daniel  Valdés  y  pronunció  la  Ora¬ 
ción  fónebre  latina,  en  elogio  del 
egregio  Prelado,  á  quien  esta  Ciudad 
apellida  su  Fundador  y  que  dejó 
marcada  la  huella  de  su  paso  lo  mis¬ 
mo  en  las  instituciones  que  en  los 
edificios,  y  que  se  granjeó  el  título  de 
padre  de  los  pobres  y  Apóstol  de  la 
Caridad. 

Concluida  la  Oración  fúnebre,  can¬ 
tóse  la  solemne  Absolución ,  con  lo 
que  terminó  en  aquel  día  la  solem¬ 
nidad. 

Al  siguiente,  lúnes  18,  yálas  nue- 
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ve  de  la  mañana,  después  de  fúne¬ 
bres  clamores  con  las  campanas  co¬ 
menzó  la  solemne  Vigilia  de  Dif  un¬ 
tos, c\u&  presidió  en  el  presbiterio  el  M. 
I.  Señor  Provisor,  Vicario  General 
y  Gobernador  del  Arzobispado  Pres¬ 
bítero  Doctor  Don  Ildefonso  Albó- 
res,  oficiándose  con  acompañamien¬ 
to  de  orquesta  los  salmos  y  i.a  lec¬ 
ción  del  Nocturno. 

Tanto  en  la  tarde  anterior  como 
durante  el  Oficio  de  este  día,  cuatro 
alumnos  del  Colegio  de  infantes,  con 
manto,  sobrepelliz,  bonete  y  cetro, 
hacían  por  turno  guardia  al  catafal¬ 
co.  Todos  los  alumnos  del  Colegio 
llevaban  como  signo  de  luto  crespón 
negro. 

Concluida  la  Vigilia  celebró  la 
solemne  Misa  el  M.  I.  Señor  Vicario 
General  y  Gobernador  del  Arzobis¬ 
pado,  cantándose  con  acompaña¬ 
miento  de  orquesta  el  Réquiem,  de 
Rossi  y  usándose  magníficos  orna¬ 
mentos  negros. 

Después  de  la  Misa  el  Presbítero 
Don  Manuel  S.  González,  antiguo 
alumno  que  fué  del  Colegio,  pronun¬ 
ció  desde  el  pulpito  la  Oración  fúne¬ 
bre  castellana,  que  era  escuchada 
con  suma  atención,  formando  el  elo¬ 
gio  del  eminente  Arzobispo  la  enun¬ 
ciación  de  sus  hechos  y  de  su  vida, 
que  por  sí  solos  constituyen  el  pane¬ 
gírico  más  acabado  de  un  Prelado 
tan  virtuoso  como  magnífico. 

Después  se  cantó  la  Absolución 
final,  terminando  la  función  á  las  do¬ 
ce  del  día. 

El  Rector  del  Colegio  tuvo  la  idea 
de  mandar  distribuir  á  los  pobres  en 
la  portería  del  Colegio  de  Infantes  el 
día  18  de  Julio,  después  de  los  Ofi¬ 
cios  fúnebres  de  la  Catedral,  1500 
panes  y  500  tabletas  de  chocolate, 
en  recuerdo  de  la  munificencia  de 
aquel  ilustre  Prelado  que  distribuyó 
en  limosnas  diariamente,  según  cál¬ 
culos  hechos  después  de  su  muerte, 


casi  25,000  pesos  en  los  trece  años 
de  su  Episcopado.  El  mismo  Rec¬ 
tor  hizo  que  el  21  del  dicho  Julio  y 
también  en  el  Colegio,  fueron  dados 
á  los  pobres  233  cortes  de  tela  para 
vestidos,  siendo  131  para  mujeres  y 
102  para  hombres.  Esta  quizá  fué 
la  nota  más  característica  de  la  cele¬ 
bración  del  Centenario,  y  era  de  ver¬ 
se  la  portería  del  Colegio  invadida 
por  ciegos,  cojos,  mancos,  enfermos, 
impedidos,  que  bendecían  agradeci¬ 
dos  la  memoria  del  benéfico  Arzo¬ 
bispo  que  con  su  recuerdo  cien  años 
después  de  muerto,  todavía  colmaba 
de  beneficios  á  una  generación  que 
no  le  conoció.  ¡Tal  y  tan  fuerte  es  el 
ascendiente  de  la  virtud! 

II. 

El  jueves  21  de  Julio  de  1892  tu¬ 
vo  lugar  en  el  salón  del  Colegio  de  . 
Infantes  un  acto  lírico-literario,  con¬ 
sagrado  á  la  memoria  del  limo.  Se¬ 
ñor  Arzobispo  Francos  y  Monroy 
fundador  de  este  Establecimiento  de 
educación.  Ante  una  comisión  del 
Municipio  de  la  ciudad  y  las  per¬ 
sonas  invitadas  al  efecto,  dióse  prin¬ 
cipio  al  acto  á  las  7  de  la  noche. 

El  salón  estaba  adornado  con  co¬ 
ronas  de  laurel  é  inscripciones  latinas 
y  castellanas,  viéndose  también  los 
ornamentos  é  insignias  de  las  digni¬ 
dades  que  ocupó  el  Prelado.  Su  re¬ 
trato  colocado  en  el  lugar  de  honor, 
tenía  al  pié  entrelazados  el  báculo 
y  la  cruz,  y  cerca  del  candelero  sim¬ 
bólico  con  la  vela  encendida.  El  fon¬ 
do  del  salón  había  sido  pintado  al 
efecto,  figurando  un  jardín,  en  el 
centro  del  cual  se  veía  el  busto  del 
Arzobispo,  á  quien  coronaba  un  gé- 
nio,  mientras  otra  figura  sinbolizando 
á  Guatemala  se  detenía  á  contemplar 
á  su  insigne  bienhechor. 

El  programa  era  el  siguiente: 
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1  P  Obertura  por  la  orquesta .... 

2P  Discurso  pronunciado  por  el .  .  Secretario. 

3  P  “Regen  cui  omnia” . Aberle. 

4  ?  Poesía  recitada  por  su  autor.  .  Pbro.  Virto. 

5  P  Terceto  acompañado  por  la  or¬ 

questa . Carella. 

6  P  Poesía  recitada  por  el  alum¬ 

no  J.  A.  Bermejo . A.  Meneos. 

7  P  Melodía  por  la  orquesta . Bellini. 


8  P  Los  alumnos  ofrecerán  una 
guirnalda  al  limo.  Señor  Monroy. 

9  P  DÚO  de  “LAS  SIETE  PALA¬ 

BRAS,"  cantado  por  los  alum¬ 
nos  Andreu  y  Novi . Mercadante. 

I  o  P  Oda  recitada  por  el  alumno  Có- 

bar . . . J.  F.  Aycinena 

II  P  Coro  acompañado  por  la  01- 

questa .  Mercadante. 

12  P  Discurso  de  Dn.  Ricardo  Gon- 

zales  P. 

1 3  P  Coro  acompañado  por  la  orques¬ 

ta. . Careila. 

1 4  ?  Marcha  fúnebre  por  la  orquesta. 


eos  F.,  antiguo  alumno  del  Colegio 
de  Infantes.  La  descripción  de  la 
ruina  de  la  Antigua  es  muy  bella,  y  ha 
probado  el  socio  correspondiente  de 
la  Academia  Española  que  el  castizo 
escritor  es  también  poeta. 

Entre  las  piezas  musicales  llamó 
la  atención  de  la  concurrencia  el  Dúo 
délas  “ Siete  palabras"  de  Mercadan¬ 
te,  cantado  por  los  alumnos  Andreu 
y  Novi,  hasta  el  grado  de  obtener 
los  honores  de  la  repetición. 

Doce  alumnos,  en  recuerdo  de  los 
doce  alumnos  fundadores  del  Cole¬ 
gio,  se  presentaron  en  el  foro,  y  ofre¬ 
cieron  á  la  memoria  del  limo.  Fran¬ 
cos  y  Monroy  una  corona  de  blancas 
inmortales,  adornada  con  lazos  en¬ 
carnado  y  azul,  colores  del  Colegio. 
Uno  de  esos  doce  niños  pronunció 
en  el  acto  la  siguiente  alocución: 


Las  obras  literarias  leídas  y  reci¬ 
tadas  aquella  noche,  todas  eran  ori¬ 
ginales  y  escritas  exprofeso  para  el 
caso,  formando  en  su  conjunto  con 
las  oraciones  fúnebres  de  la  Catedral, 
una  corona  literaria  digna  del  agre- 
gio  Prelado,  á  quien  estaban  consa¬ 
gradas,  en  el  primer  Centenario  de 
su  muerte. 

La  Oda  del  Señor  Licenciado  Dn. 
Juan  F.  Aycinena,  revelaba  al  poeta 
de  siempre,  que  tanto  renombre  ha 
dado  á  su  patria  en  el  extranjero  con 
sus  hermosas  poesías. 

La  composición  del  Señor  Presbí¬ 
tero  Don  Federico  Virto,  reunía  á 
su  mérito  el  actractivo  de  leerla  su 
autor,  que  naturalmente  es  el  mejor 
intérprete  de  una  obra.  Tuvo  arran¬ 
ques  felicísimos,  y  probó  a  aquel 
concurso  que  el  Clero  siempre  culti¬ 
va  las  bellas  letras  con  afan,  aún  en¬ 
tre  nosotros,  donde  el  número  de  sus 
miembros  es  tan  limitado. 

Al  lado  de  esas  dos  composiciones 
figuró  dignamente,  la  poesía  del  Se¬ 
ñor  Licenciado  Don  Agustín  Men- 


“Delegados  por  nuestros  compa¬ 
ñeros  los  alumnos  del  Colegio  de 
Infantes  del  Coro  de  la  Santa  Igle¬ 
sia  Catedral  Metropolitana  de  Gua¬ 
temala,  hoy  que  cuenta  ya  ciento 
once  años  de  existencia  este  plantel, 
en  el  Centenario  de  la  muerte  de  su 
Fundador  el  limo,  y  Rmo.  Arzobis¬ 
po  Señor  Doctor  Don  Cayetano 
Francos  y  Monroy,  vinimos  á  ofre¬ 
cer  á  su  memoria  esta  corona  en  que 
están  simbolizadas  el  amor,  la  vene¬ 
ración  y  la  gratitud  de  las  generacio¬ 
nes,  del  Colegio,  desde  aquellos  pri¬ 
meros  doce  alumnos  hasta  los  actua¬ 
les,  consagrando  así  un  tributo  so¬ 
lemne  de  agradecimiento  al  insigne 
bienhechor  de  la  juventud,  que  ha 
perpetuado  durante  más  de  un  siglo 
sus  beneficios  y  favores  á  miles  de 
niños  y  jóvenes  que  por  aquí  han 
pasado,  inscribiendo  su  nombre  en  el 
inmenso  catálogo  de  los  colegiales. 
¡Juventud  de  Guatemala:  la  memo¬ 
ria  de  Francos  y  Monroy  será  in¬ 
mortalizada  en  nuestra  historia,  y  su 
nombre  como  hoy,  resonará  en  el 
porvenir  recibiendo  las  bendiciones 
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déla  posteridad!  ¡Bendito  sea!” 

¡Aquel  acto  conmovedor  fué  el  más 
bello  de  los  que  formaron  el  progra¬ 
ma,  puesto  que  en  él  se  sintetizaba 
la  gratitud  de  las  generaciones  de 
alumnos  del  Colegio  durante  más  de 
un  siglo-  Un  aplauso  del  público 
le  coronó. 

Al  siguiente  día  22  una  comisión 
de  12  alumnos  escojidos  entre  los 
más  niños  de  los  internos,  llevaba  la 
corona  ofrecida  en  el  acto  lírico-lite¬ 
rario,  y  uno  de  ellos  la  colocó  sobre 
la  tumba  de  Monroy.  Después  se 


arrodillaron  rezando  la  Oración  do¬ 
minical. 

Además  de  la  pobre  loza  de  piedra, 
en  que  los  contemporáneos  del  limo. 
Francos  y  Monroy,  pintaron  con  le¬ 
tras  doradas  un  epitafio  en  versos 
castellanos,  hoy  casi  ilegibles,  hay 
un  mármol  que  allí  mandó  colocar  el 
actual  Rector  del  Colegio,  cuando  se 
cumplieron  cien  años  de  la  fundación 
de  este  plantel,  y  en  el  cual  hizo  gra¬ 
bar  la  siguiente  inscripción  latina, 
obra  del  Señor  Lie.  Dn.  Santiago 
Pérez  Ouiñónez,  ex-alumno  y  hoy 
Profesor  del  Cologiode  Infantes. 
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